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Editorial

Tenemos otra Semana Santa frente a nosotros. Después de todo un año
de trabajo en el que no todo ha sido fácil. Muchos meses esforzándonos por hacer
las cosas siempre mejor. Y aunque puede que a veces nos equivoquemos, nadie nos
puede negar las horas que le hemos dedicado a la hermandad. 

Más de una vez le hemos escuchado a Sor Celina: “quién anda con
santos, rompe santos”. Y es que no hay mayor verdad que el que se esfuerza y
trabaja, el que está al frente de las cosas, es el que recibe los halagos y las críticas.

Por eso, desde las primeras líneas de esta revista queremos animaros a
seguir trabajando como hasta ahora por la hermandad. Buscando nuevos apoyos
y nuevos horizontes. Y con ello, sin dejar de lado a nadie ni a nada que busque el
bien común.

Para este nuevo proyecto que se llama Semana Santa 2015, y todos los
venideros, seguiremos codo con codo, como hasta ahora. Con las puertas abiertas.
Por que esta casa siempre debe ser de todos.

Que nunca nos falte Caridad con el prójimo, 
que es Amor. Que Nuestra Virgen de la Aurora nos 
ilumine cada día el camino que debemos 
seguir. Y que el Señor Resucitado, 
sea siempre la Esperanza 
que nunca nos debe faltar.
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UUnn AAññoo MMuuyy EEssppeecciiaall

Leyendo el título de estas líneas brota espontánea esta pregunta: ¿a qué se refiere?. Es cierto. La
respuesta es lo que deseo manifestar confiando en que me concederéis, queridos cofrades, vuestra atención.

Como os he dicho en otras ocasiones, estoy convencido de que las Cofradías y Hermandades merecen
mi atención pastoral. Esa atención me lleva a observarlas con un espíritu pastoral, que bien merecéis y que
corresponde a todos los Obispos. Ese espíritu pastoral implica también un sentido paternal. Desde esa disposición
os escribo.

El padre, en su indeclinable misión educativa, y asumiendo humildemente las propias limitaciones y el
riesgo de equivocarse, indica a los hijos el camino correcto, ayuda a recorrerlo con serenidad y acierto, corrige los
desvíos, anima en los momentos de cansancio y desánimo, y no deja de pedir a Dios la luz necesaria para acertar
en la responsabilidad que le corresponde. Los que hemos recibido del Señor en la Iglesia la misión de conducir la
porción del Pueblo de Dios que nos ha sido confiada, debemos procurar ejercer este deber con verdadero
entusiasmo, con prudencia , con paciencia, y con humildad. Debemos tomar conciencia de que no somos nosotros
los maestros que enseñan la verdad. A veces, dadas nuestras humanas limitaciones, ni siquiera alcanzamos a
conocerla con la profundidad necesaria. Por eso nuestra actitud ha de ser siempre poner en manos de Dios lo que
somos y tenemos para que Él realice a través nuestro el bien que desea para quienes ha redimido dando su vida en
la cruz. Los pastores, igual que los padres, debemos tener la firme y esperanzada convicción de que es Dios quien
obra a través nuestro.

Estos planteamientos pastorales, tan dados en la fe, nada tienen que ver con una actitud pasiva por
nuestra parte, sin más preocupación y sin más esfuerzo que predicar cuando llegue la ocasión favorable. El Pastor,
como el Padre, ha de sentirse responsable de todo, como si estuviera sólo en la tarea, pero confiando plenamente
en que Dios está siempre a la obra.

Llegados a este punto, ya puedo responder más directamente a la pregunta suscitada en el título de
este artículo, el problema que tengo presente al escribiros es este: La Iglesia llama a los cristianos, con toda
urgencia y seriedad, a evangelizar, a mostrar a los hermanos el verdadero rostro de Jesucristo, que es el rostro del
amor y de la misericordia de Dios. Por tanto, evangelizar es ofrecer al prójimo la luz de la verdad que brilla en el
mensaje de Jesucristo. Mensaje que Él nos ofreció con mucha claridad, con paciente insistencia y con inagotable
paciencia mediante su vida y su palabra al compartir con nosotros la andadura sobre la tierra. Ese mensaje es
capaz de iluminar nuestra existencia, nuestra mente, nuestro corazón, nuestros pasos por la vida y el horizonte
del futuro definitivo, que nos inquieta porque encierra el rnisterio que nos espera después de la muerte. La luz de
Dios que brilla en el Evangelio nos ayuda a descubrir y aprovechar el verdadero sentido de cuanto nos ocurre y de
cuanto ocurre a nuestro alrededor, sea agradable o desagradable, esperado o inesperado, comprensible o
incomprensible. Por eso, el Evangelio nos enseña a saber aceptar el dolor sin quedarnos en una resignación pasiva
e inoperante. Nos enseña a saber aprovecharlo para curtir nuestra personalidad, para crecer en fortaleza interior,
y para recurrir a Dios cuando la realidad nos desborda a causa de nuestra debilidad, convirtiéndola entonces en
ofrenda sacrificial junto a la cruz de Jesucristo. El Evangelio nos enseña también a saber aprovechar los bienes
que el Señor nos regala, y aponerlos a disposición de los demás en cumplimiento del mandamiento del amor a los
hermanos, que debe ser la distinción de los cristianos.

El problema está en que no siempre y no todos tenemos claro, al menos básicamente, el contenido y el
sentido del Evangelio. Ante esta limitación sería incorrecto pensar que estamos excusados del deber de
evangelizar, al menos a aquellos con quienes nos relacionamos ordinariamente. Como se dice en términos jurídicos,
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la ignorancia no exime del cumplimiento de la ley. Lo cual quiere decir que es deber nuestro inexcusable
esforzarnos por conocer mejor el Evangelio. En él está el fundamento y el camino de nuestro paso por la historia,
por la vida en la tierra.

No cabe duda de que conocer bien el Evangelio requiere esfuerzo y constancia. Pero, como dice el
refranero español, "nobleza obliga". Esto es: por una parte, no podemos lucir el nombre de cristianos si no estamos
compenetrados con lo que ese nombre significa. Y, por otra parte, no podemos conformarnos con descubrir la
riqueza esperanzadora del Evangelio y guardarla sólo para nosotros.
Estamos moralmente obligados a transmitirlo. Así nos lo enseña el
mismo Jesucristo cuando envió por primera vez a sus discípulos a
predicar. Les dijo : "Gratis habéis recibido, dad gratis" (Mt. 10, 8).

Hacer todo esto es, ciertamente un problema. No siempre
resulta fácil. A veces conlleva dificultades, siempre salvables, pero que,
en determinadas circunstancias, parecen superar nuestras
posibilidades. ¿Dónde está, pues, la confianza a que me refería en el
título?. Muy sencillo: la confianza está en el hecho cierto de que, como
nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, "a quien pone lo que está
de su parte,

Dios no le niega su gracia". La raíz de nuestra confianza en
las tareas que nos competen como cristianos está en que creamos
firmemente que Dios no abandona a los que llama y envía a cumplir
una misión. Dios no nos deja en la estacada, ni nos abandona en el
cumplimiento de lo que nos encarga.

Me queda una pregunta que os hago con todo afecto y
esperanza de ser entendido: Los cofrades más fieles al Evangelio ¿son
conscientes de que no son auténticos hermanos de sus compañeros de Cofradía o de Hermandad si no se preocupan
de hacer que llegue el Evangelio a los más alejados de entre sus compañeros? Creo que no es ofensa para nadie
admitir que muchos cofrades y hermanos viven un tanto alejados del Evangelio y, por tanto, también de la Iglesia.
O, dicho de otro modo: muchos cofrades y hermanos viven un cristianismo un tanto a su medida y, por ello,
bastante recortado, o simplemente confundido con el afecto a unas tradiciones familiares, o a unos afectos
piadosos fuertemente enraizados en su corazón.

No dejemos que estos hermanos se pierdan lo mejor, que está en descubrir el verdadero rostro de
Jesucristo y ser capaces de sentirse, con gozo, auténticos discípulos suyos. Este es mi deseo y mi plegaria para
vosotros en esta Cuaresma y, sobre todo, en las celebraciones sasgradas de la Semana Santa. Estas son las que dan
sentido a las Cofradías y a sus actividades. No perdamos esto de vista.

Gracias por vuestra atención leyendo estas líneas.
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++SSaannttiiaaggoo.. AArrzzoobbiissppoo ddee
MMéérriiddaa--BBaaddaajjoozz



FFrraanncciissccoo JJaavviieerr FFrraaggoossoo MMaarrttíínneezz
AAllccaallddee ddee BBaaddaajjoozz

UUnnaa SSeemmaannaa SSaannttaa DDiiffeerreennttee

He querido poner en mayúsculas Semana en el título porque la Semana Santa de Badajoz
no es una semana cualquiera. Badajoz vive, en Semana Santa, una Semana única, diferente, singular,
atractiva, seductora, recogida, plena de arte, extraordinariamente pasional, generosa en expresiones de
religiosidad y devoción. Es una Semana donde los badajocenses viven la Pasión de Cristo al modo de
Badajoz, es decir, recordando a los que se fueron, homenajeando a quienes sostuvieron en el pasado
una representación tan viva y con tanta alma, mejorando lo que pueda mejorarse en el presente y
dibujando sobre el escenario de nuestras calles y plazas la versión más auténtica de unos desfiles
procesionales que reflejan el exquisito proceder de cofradías, nazarenos, costaleros, músicos,
penitentes, artistas y fieles seguidores de su Cristo o de su Virgen que ponen lo mejor de sí mismos para
que una semana del calendario se convierta en una Semana del corazón  y la fe. 

Y si la religión es el elemento esencial de la Semana Santa y que, a mi modo de ver, jamás
debe desdeñarse o situarse en segundo o tercer lugar –el mensaje, después de todo, es lo que sustenta
un modo de vida, una fe o una cultura-, no me cabe duda de que existen otras circunstancias que
engrandecen, sobredimensionan y le aportan trascendencia a nuestra Semana Santa. Me refiero a la
tradición recogida, vivida y traspasada durante siglos. Me refiero a la historia de cofradías, de
hermandades, de asociaciones, de iglesias y conventos, de pasos e imágenes que han convertido sus
experiencias en un tesoro que hoy guardamos y compartimos con celo y satisfacción. Me refiero a la
atmósfera que en San Roque o la Estación, en Santo Domingo o la Concepción, en San Andrés o la
Soledad, en San Agustín o las Descalzas, en Santa Ana o en San Juan, al otro lado del río, por los
alrededores de San Roque, en la Plaza Alta y su entorno, en el Casco Antiguo e, incluso, por toda la
ciudad, se respira como un aire nuevo, que nos eleva, que nos emociona, que nos hace sentir emociones
el resto del año desconocidas. Y me refiero, cómo no, al ambiente tranquilo, al Casco Antiguo
convertido, al niño aprendiendo, a los abuelos enseñando, a los padres y madres recordando, al
nazareno en silencio, al costalero en el esfuerzo, a la corneta y el tambor acompañando, al penitente
entregado y, en fin, a la ciudad mostrando respeto. 

La Semana Santa de Badajoz es una representación de un suceso extraordinario ocurrido
hace más de dos mil años pero, sobre todo, es mantener viva una tradición con mensaje propio y que
nos reconcilia con nuestro interior puesto que dicho mensaje proclama lo mejor para el ser humano. Por
eso, quienes se esfuerzan en poner en la calle una procesión merecen nuestra gratitud porque nos
recuerdan que no solo de pan vivirá el hombre y que la historia de una ciudad se escribe también con
la sencillez de nuestra mejor tradición. La tradición, los pasos, los desfiles que ofrece la Hermandad
de la Sagradas Resurreción de Nuestro Señor Jesucrísto, El Santísimo Cristo de la Caridad en su
Sentencia y María Santísima de la Aurora, 
Madre de la Iglesia.
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LLLLaammaaddaa,, EEnnccuueennttrroo yy SSeegguuiimmiieennttoo

Entiendo que ser miembro de una Cofradía o Hermandad es un plus a la condición
de cristiano. Lo sustancial es ser persona cristiana. Ser cofrades, es un adjetivo que nos indica
desde qué sensibilidad vive su fe cristiana.

Ser cristiano es ser "llamado". El Antiguo Testamento explica la diferencia entre el Dios
Verdadero y los ídolos. Éstos "tienen boca, y no hablan; tienen ojos y no ven". Nuestro Dios
nos habla. Su palabra es viva y eficaz; nos habla, nos llama. Nadie es cristiano por propia
iniciativa. sino por la llamada que Él nos hace. Como llamó al niño Samuel, como llamó a sus
Discípulos, como llamó a Zaqueo, hoy nos sigue llamando. Debemos estar atentos a las
llamadas que continuamente nos hace Dios, no sea que las confundamos con otras voces. Los
cofrades dedican tiempo, esfuerzo y dinero a las imágenes de Jesús, de María y de los santos,
y pueden estar tan ocupado en estas benditas tareas que se les olviden lo fundamental:
prestar atención a las posibles "llamadas" que Dios les hace. Un cristiano, un cofrades que no
dedica tiempo a "escuchar" y a dar respuesta a la Palabra de Dios es como el que tiene un
amigo o amiga con quien nunca se comunica. ¡Qué débil es esa amistad!

Detrás de cada "llamada" viene un encuentro. Los amigos se encuentran, y Cristo-
Jesús se ha hecho nuestro compañero de camino, nuestro compañero, (se dice que compañero
viene de compartir el pan), y Él se ha hecho Pan para nosotros; por nuestra parte está el
cultivar esa amistad, buscar una intimidad con Jesús. Esta intimidad se consigue por una
oración silenciosa y sincera. La oración de la que hablo sale no de la rutina ni de la
palabrería, sino de abrirle el alma, y de compartir con Él nuestras alegrías, preocupaciones y
tristezas. Si queremos avanzar en muestra condición de cofrades-cristiano, debemos ser
personas de oración.

Aquel que verdaderamente se ha encontrado con Cristo, está decidido a seguirle. Los
evangelios están llenos de ejemplos de personas que han vivido estas experiencias.

¡Qué fuerza testimonial tendrían muestras Cofradías y Hermandades si sus
miembros fuesen creyentes que atienden las llamadas de Dios, se encuentran con Él, y siguen
a Jesús que se ha hecho Camino para ir al Padre! Este es mi deseo para todas las
Hermandades y Cofradías de nuestra Iglesia Diocesana.
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DD.. PPeeddrroo MMªª RRooddrríígguueezz GGaalllleeggoo
DDeelleeggaaddoo EEppiissccooppaall ppaarraa HHeerrmmaannddaaddeess

yy CCooffrraaddííaass



EEssccuucchhaarr ccoonn MMaarrííaa llaass ““ssiieettee ppaallaabbrraass””..

Con tanto pregón, y tanta procesión, a veces se
nos olvida, a los que formamos parte de las
hermandades y cofradías, que el centro de la Semana
Santa es la Vigilia Pascual: la Resurrección de
Jesucristo, vencedor del pecado y de la muerte. Sí, ese es
el centro, ese es el núcleo del que vive toda la liturgia
cristiana. También es cierto que no se puede llegar a la
Resurrección sin pasar por la Cruz. La Resurrección
comienza con la Pasión y pasa por la Cruz. Así, el
Triduo Pascual forma un todo desde el que es posible
explicar el misterio cristiano.

No voy a explicar el Triduo Pascual. Tampoco voy
a hacer un “sermón de las siete palabras”. Esto no
quiere ser un sermón. Solo quiero invitaros a
acompañar a María en la escucha de las “siete
palabras” que Jesucristo pronunció en la cruz.

““PPaaddrree,, ppeerrddóónnaallooss ppoorrqquuee nnoo ssaabbeenn lloo qquuee hhaacceenn””
((LLuuccaass 2233,,.. 3344))..

Estas palabras son pronunciadas apenas Cristo ha sido crucificado y la cruz ha sido
levantada. El dolor es inmenso, insoportable. En la película de Mel Gibson, “La Pasión”, se refleja
muy bien ese momento: los soldados van alzando la cruz mientras María, arrodillada, está mirando y
apretando entre sus manos la tierra del suelo. A medida que Jesucristo va siendo elevado, María va
poniéndose en pié, suelta la tierra y se cubre la cabeza con el velo. Es un momento sagrado. El Hijo
de Dios, el que ella llevó en sus entrañas está crucificado; es la entrega total de Dios. María se acerca
a la cruz, agarra los pies clavados de Jesús y los besa. Así, tan cerca, puede oírlo claramente: “Padre,
perdónalos, porque no saben lo que hacen”. En la cruz se muestra el verdadero rostro de Dios: el
perdón. El Dios de los cristianos es un Dios que perdona y olvida. 

““EEnn vveerrddaadd ttee ddiiggoo qquuee hhooyy eessttaarrááss ccoonnmmiiggoo eenn eell ppaarraaííssoo”” ((LLuuccaass 2233,,4433))..

Estas palabras van dirigidas al “buen ladrón”. Alguno podrá decir que no era tan buen
ladrón cuando lo habían trincado. Pero la verdad es que fue el mejor ladrón de la historia porque
consiguió, en el último momento, robarle a Jesús la promesa del paraíso. Junto a Jesús no solo está el
“buen ladrón”, sino que también está el “ladrón malo”. Lo cierto es que a mí, personalmente, el “mal
ladrón” me conmueve. Es un hombre que está sufriendo un tormento increíble, lleno de dolor,
maldiciendo, blasfemando. 
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¿Quién de nosotros en esa misma situación no gritaría, lloraría o maldeciría? En realidad,
en los dos ladrones se descubre la doble cara de todo dolor humano. El dolor siempre hay que evitarlo,
pero cuando no se puede evitar solo hay dos maneras de enfrentarlo: o maldiciendo el dolor, o
descubriendo en el dolor la cercanía de Dios. En Kunsthistorisches Museum de Viena hay un cuadro
pintado en 1564 por Pieter Brueghel el Viejo y titulado Camino al Calvario. La impresión que causa
este cuadro en un primer instante es el del caos más absoluto. Sin embargo, a poco que se estudie se
advierte una sutil estructura en zig zag que nos conduce desde el primer plano donde se encuentra
María, consolada por San Juan y las santas mujeres, hacia izquierda, derecha, y de ahí hasta la cruz.
Así podemos seguir el desfile de asistentes a la crucifixión. En el centro exacto del cuadro, casi
escondida entre la muchedumbre, está la figura de Cristo cargando con la cruz. Al fondo, al final de
la serpiente formada por la masa humana, un círculo perfecto de curiosos rodea el lugar donde se están
levantando las otras dos cruces. Allí el cielo se ha oscurecido y las nubes ocultan el sol, los cuervos
sobrevuelan el lugar y los perros pelean entre sí. En la procesión, los hombres riñen con sus esposas,
unos ladrones asaltan a un mercader, los buhoneros se acercan con sus mercancías y los caballeros
cabalgan con orgullo sus monturas. Es un ambiente casi de feria, ante el que lloran desconsoladas las
santas mujeres. Junto a Cristo, en un carromato, aparecen los dos ladrones. La idea central del cuadro
es que cuando una persona sufre, en lo cotidiano de la vida, no puede evitar, lo quiera o no, estar
acompañada por Cristo en su calvario particular. Cuando uno está sufriendo en medio del dolor, a
veces físico, a veces emocional, se pregunta: ¿dónde está Dios?. Dios no responde, simplemente Cristo
carga con la cruz y se convierte en compañero de nuestro dolor. 

La diferencia entre el “buen ladrón” y el “mal ladrón” es que, teniendo los dos por compañero
de dolor a Jesucristo, el “mal ladrón” no tuvo la habilidad de descubrir, en la mirada de Cristo, su
salvación.

““MMaaddrree,, aahhíí ttiieenneess aa ttuu hhiijjoo””;; ““HHiijjoo,, aahhíí ttiieenneess aa ttuu mmaaddrree”” ((JJuuaann 1199,,2266))..

Esta escena nos recuerda a otra escena del evangelio: las bodas de Cana. Ahí es María la
que se preocupa ante Jesús por la suerte de los novios. Aquí es Cristo quien se preocupa por la suerte
de María y de Juan. Es san Juan quien narra los dos acontecimientos. 

Llama la atención que Juan sea el único de los discípulos que esté con las mujeres en el
Calvario. Algunos dicen que la ausencia de los hombres demuestra la fortaleza de las mujeres en las
situaciones difíciles. También puede tener una explicación más sencilla: los soldados romanos están allí
para evitar que los ajusticiados sean liberados o rescatados por sus amigos. Los hombres, simplemente,
no son bienvenidos. Sin embargo las mujeres y los niños parecen como invisibles para los soldados, no
suponen una amenaza. 

Juan era prácticamente un niño. Era el más joven de los discípulos, un adolescente, pero no como ahora
que llamamos adolescente a un morlaco de 18 o 20 años. En aquella a los 10 años ya se trabajaba en
el campo o en la pesca. Es fácil imaginarse a Juan como un niño que sube al Calvario de la mano de
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María. Estamos acostumbrados a pensar que era Juan quien llevaba a María, y seguramente era al
revés: era María quien llevaba de la mano a Juan. 

Esa imagen de María y Juan al pié de Jesús ha sido representada en multitud de retablos.
En muchos de ellos se ve a Juan con una mano en la oreja. Es la manera de expresar visualmente lo
que está ocurriendo: Juan tiene la mano en la oreja para escuchar lo que le dice Jesús: “Hijo, ahí tienes
a tu madre”. También tú, cada Semana Santa, cada Viernes Santo, tienes que dejarte llevar al Calvario
de la mano de María, nuestra
Madre, y allí, cerca de la cruz,
ponte la mano en la oreja para
escuchar a Cristo que te dice: “Hijo,
ahí tienes a tu Madre”.

““DDiiooss mmííoo,, DDiiooss mmííoo ¿¿ppoorr qquuéé mmee
hhaass aabbaannddoonnaaddoo??”” ((MMaarrccooss 1155,, 3344))..

Comienzo del Salmo 21

Dios mío, Dios mío,
¿por qué me has abandonado?
a pesar de mis gritos,
mi oración no te alcanza.
Dios mío, de día te grito,
y no respondes;
de noche, y no me haces caso;
aunque tú habitas en el santuario,
esperanza de Israel.

Muchos judíos recitaban el salmo 21 en los momentos de dolor. Es el salmo que, por ejemplo,
recitaban algunos judíos al entrar en el campo de concentración de Auschwitz. Jesús no está gritando
desesperado, simplemente está rezando. Jesús reza el salmo 21. Un salmo que tiene un profundo
sentido mesiánico y que cobra un sentido mucho más profundo cuando lo escuchamos de labios del
propio Mesías, de labios de aquel que sabe que, en ese momento, está cargando con todos los pecados
del mundo, también con tus pecados y con los míos. 

Y con el peso del pecado Jesucristo experimenta algo que en toda su vida había
experimentado: el pecado aleja a los hombres de Dios. Tus pecados y mis pecados nos alejan de Dios.
Y Cristo lo sabe y reza. Jesucristo reza con el salmo 21 por ti y por mi, para que frente a la fuerza del
pecado que nos aleja del Dios Padre, triunfe siempre el perdón y la gracia recibidos con la entrega de
Jesucristo en la Cruz. Y con Cristo reza María. Y María reza, como Madre, por ti y por mi.
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El salmo 21 no termina con una frase de desesperación; termina con una expresión de
confianza en Dios: “Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré”. Jesucristo
confía en el triunfo del Padre y nos muestra el camino para, incluso en medio de nuestro dolor y de
nuestro pecado, confiar siempre en Dios. 

““TTeennggoo sseedd”” ((JJuuaann 1199,,2288))

Un teólogo francés decía que en aquellos pocos metros cuadrados, alrededor de la Cruz, se
llevó a cabo la mayor expresión de amor de toda la historia de la humanidad. El amor de Dios por su
Hijo. El amor del Hijo por la humanidad. El amor del Hijo al Padre. El amor del Padre a María. El
amor de María a su Hijo. El amor de María al Padre. El amor del Hijo a María. El amor del Hijo a
Juan. El amor de Juan al Hijo. Por último el amor de María a Juan y el amor de Juan a María. 

En ese momento de entrega total, de amor total, la frase de Jesucristo recuerda a otra
situación: la del encuentro de Jesús con la samaritana (Juan 4). En ese texto Jesucristo comienza la
conversación con la samaritana pidiéndole: “Dame de beber”. Pero pronto la samaritana descubre que
solo Jesús es el que puede saciar la sed de su corazón. Jesucristo le dice: “… el que beba del agua que
yo le dé, no tendrá seda jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que
brota para la vida eterna”. Él, que puede dar el agua viva, tiene sed en la cruz. ¿De qué tiene sed
Jesucristo? Tiene sed del Amor. Jesucristo quiere dar su amor, quiere dar el Espíritu Santo. Tiene sed
de dar su Espíritu Santo a todos. Es esa fuente que brotará del corazón de Cristo y que será capaz de
saciar la sed de amor de toda la humanidad. Es el Espíritu Santo que brotará del costado abierto de
Cristo el que llevará a cumplimiento lo que se prometió a la samaritana: “llega la hora (ya estamos en
ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad” (Juan 4, 23).

““TTooddoo eessttáá ccuummpplliiddoo”” ((JJuuaann 1199,,3300))..

Jesucristo no se refiere simplemente a que se han cumplido las profecías que aparecen en el
Antiguo Testamento. Esta expresión es mucho más profunda. Es un diálogo con Dios Padre. “Todo
está cumplido” significa el cumplimiento de la obediencia al Padre. Jesús ha cumplido la voluntad del
Padre como prometió en el Huerto de los Olivos: “No se haga mi voluntad sino la tuya” (Marcos 14,
36). Jesucristo ha cumplido el encargo del Padre que no era otro que amar. “Tanto amó Dios al mundo
que le envió su único Hijo” (Juan 3,16). Jesucristo tenía el encargo de mostrarnos el amor con el que
Dios Padre nos ama. Y lo muestra en la cruz. En la cruz Jesucristo lleva su amor hasta el extremo.
“No hay amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Juan 15,3). En la cruz Jesucristo
cumple con creces el encargo del Padre amando hasta dar la vida por ti y por mi. 

¿Qué pensaría María al escuchar aquellas palabras? María entendió perfectamente que
Jesucristo hablaba con el Padre de la voluntad cumplida. Toda la vida de María había sido también
cumplir la voluntad de Dios. Desde la Anunciación del ángel cuando le respondió: “Hágase en mí
según tu palabra” (Lucas 1, 38). María nos enseña también a nosotros que la felicidad en la vida del
cristiano es cumplir la voluntad del Padre. 

HHeerrmmaannddaadd ddeell RReessuucciittaaddoo
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““PPaaddrree,, eenn ttuuss mmaannooss eennccoommiieennddoo mmii eessppíírriittuu”” ((LLuuccaass 2233,, 4466))

Las últimas palabras de Jesús están tomadas del salmo 30: “A tus manos, Señor, encomiendo mi
espíritu, tú el Dios leal nos librará”. Sin embargo Jesucristo realiza un cambio. No utiliza la expresión
“Dios leal”, sino que lo llama “Padre”. Para ser más precisos, lo llama “Abba”, que vendría a ser la
expresión cariñosa con la que un niño pequeño llama a su padre. Es la expresión de la total confianza
y de la seguridad en Dios. De la misma manera que un niño se encuentra a salvo en los brazos de su
padre, así también Jesucristo se entrega confiadamente a su Padre. Y en ese abandono confiado de
Cristo al Padre, Jesucristo se fía de ti y de mi. La obra redentora de la cruz continúa ahora en manos
del Padre y de la Iglesia. El Señor se fía de ti y de mi para que continuemos su obra de redención. Él
se fía más de nosotros de lo que nosotros nos fiamos de Él. 

E inclinando la cabeza entregó el espíritu. En ese inclinar la cabeza los teólogos han visto
el gran sí de Cristo a la obra del Padre. Es el sí a la voluntad de Dios. Y en ese inclinar la cabeza
entregó el Espíritu. No solo murió, expiró, sino que entregó su Espíritu. El evangelista Juan ve en la
muerte de Cristo su propia glorificación. El cuerpo crucificado e inmolado, la humanidad de Cristo, es
glorificado al comunicar el Espíritu. Muriendo entregó su vida y, muriendo, nos da la Vida. La vida
nueva de los que hemos renacido por el bautismo. Esa es la verdadera condición del bautizado: el
hombre del Espíritu. De ese Espíritu Santo que Cristo nos dio con su muerte en la cruz.  Y allí estaba
María, la Madre, como estará también en los comienzos de la Iglesia en Pentecostés. Como ha estado
también en los momentos más importantes de tu vida.

PPaarraa ccoonncclluuiirr..

La cuaresma, y la semana santa, es un buen tiempo para abrir los oídos y ponernos a la
escucha. Hay que estar atento a lo que Jesucristo, nuestro Señor, nos quiere decir a nosotros en este
momento. Hay que estar atentos a sus palabras. Hay que estar atentos a Él, que es la Palabra. 
Por eso si en este tiempo de cuaresma te quieres encontrar con Dios, si quieres saber que es lo que Dios
quiere de tu vida, te recomiendo que no te quedes sentado en la comodidad de tu salón, ni te pongas a
buscarlo delante del ordenador. Sal de casa, vete a una Iglesia y delante del Sagrario medita las
palabras del Señor. Deja que Jesús te hable. Tú simplemente escucha. Y si te cuesta escuchar, no tengas
reparos en pedirle a María que te enseñe a escuchar como ella escuchó en la Cruz. 

HHeerrmmaannddaadd ddeell RReessuucciittaaddoo

FFeerrmmíínn JJ.. GGoonnzzáálleezz--MMeellaaddoo
PPáárrrrooccoo ddee llaa ddee SSaannttaa MMaarrííaa llaa RReeaall

eenn BBaaddaajjoozz
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QQuueerriiddooss hheerrmmaannooss ccooffrraaddeess::

Como Hermano Mayor y en nombre de la Junta de Gobierno de nuestra
Cofradía, es un gran honor el poder dedicaros estas palabras por primera vez. Por fin
ya estamos metidos en esta Semana de Pasión 2015 a la que hemos esperado con
ansiado anhelo deseando que el tiempo nos permita enseñar en nuestras estaciones de
penitencia las últimas novedades que hemos introducido dado el tiempo y cariño que
desde la nueva Junta de Gobierno le hemos dedicado dando lo mejor de todos
nosotros.

Necesitamos de vuestra participación para que todos los actos y procesiones
tengan el resultado esperado contando con vuestro silencio y respeto así como con
vuestra entrega personal la que doy por hecha. Hay que seguir trabajando para ser
ejemplo y modelo a seguir, por ello os pido que tengamos el máximo respeto a las
normas, horarios y a los responsables de orden, capataces, director de banda y demás
personas que son garantes de alguna parte de nuestros desfiles. Seguro que con ello,
aseguramos una Semana Santa auténtica y de sentimiento y Hermandad.

Por otro lado, y al ser el primer año de esta Junta de Gobierno, os pido por adelantado
disculpas de los posibles fallos que podamos cometer, pero sin voluntad alguna.

A todos los que vais a acompañar a Nuestro Cristo de la Caridad y a Nuestra
Virgen de la Aurora, Madre de la Iglesia el Jueves Santo, y a Nuestro Señor
Jesucristo Resucitado y de nuevo a Nuestra Virgen de la Aurora, Madre de la Iglesia
el Domingo de Resurrección, recordad que todas las manos y hombros son pocos en
estos días.

Nazarenos, costaleros y costaleras, mantillas, banda de música, capataces y
contraguías, recordad que vuestra Cofradía esta siempre abierta, desearos una
Profunda y Sentida Semana de Pasión, siempre en Hermandad y bajo el cobijo de
Nuestros Santos Titulares.

Un abrazo de vuestro Hermano Mayor, VViicceennttee CCaarrrraassccoo CCeelleeddoonniioo
HHeerrmmaannoo  MMaayyoorr
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EEssttrreennooss ddee llaa HHeerrmmaannddaadd

-  Seguimos inmersos en el proyecto del Paso de Palio de Nuestra Señora de la Aurora.
Y hemos avanzado en la tercera fase del mismo. Para este año se ha realizado una
nueva parihuela de aluminio con el objeto de aligerar el peso del mismo. Ha sido
realizada en Talleres Orovio.

- Del mismo modo, se ha realizado el moldurón de los respiraderos en metal plateado,
llevado a cabo por la misma orfebrería.

- La Virgen de la Aurora estrenará una nueva saya para la procesión del Domingo de
Resurrección donada por Leticia Moreno y Juan Manuel Expósito y confeccionada
en el taller de bordado de la hermandad.

- El verano pasado también se ha sometido la sede de la hermandad a una profunda
renovación. Creándose una nueva sala de exposición y almacenaje de los enseres de la
cofradía. Y renovándose el mobiliario, donado en parte por el Seminario de San Atón.



HHeerrmmaannddaadd ddeell RReessuucciittaaddoo
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PPrroocceessiióónn JJuueevveess SSaannttoo

HHoorraa ddee SSaalliiddaa:: 20:30 h. desde el interior de la Parroquia de Santa María
la Real (San Agustín).

PPaassooss:: Santísimo Cristo de la Caridad en su Sentencia y Nuestra Señora
de la Aurora

RReeccoorrrriiddoo:: Plaza de San Agustin, Calle José Lanot, Plaza de la
Soledad,Duque San Germán, Calle Santa Ana( Presentación del Stmo.
Cristo a la Comunidad de Religiosa del Real Monasterio de Santa Ana),
calle Santo Domingo, calle De Gabriel, Plaza López de Ayala, calle
Hernán Cortés, calle Obispo San Juan de Ribera, Plaza de España, (
carrera Oficial a las 23,00 horas ), calle López Prudencio, calle Arco
Aguero, calle Bravo Murillo, calle Arias Montano, calle Montesinos,
calle Soto Mancera, calle San Pedro de Alcántara, calle José Lanot,
Plaza de San Agustin a su Parroquia. 



EEssttaacciióónn ddee PPeenniitteenncciiaa aa llaass 1122:00 del Domingo de Resurrección

IIttiinneerraarriioo: A las 1122,,0000  ddeell MMeeddiiooddííaa del Domingo de Resurrección y ddeessddee llaa Parroquia de Santa María la Real (San Agustín), saldrán el Stmo. Cristo
Resucitado y Maria Santisíma de la Aurora, Madre de la Iglesia, con el siguiente recorrido:

Plaza de San Agustín, calle José Lanot, Plaza de la Soledad (presentación a Ntra. Señora de la Soledad), calle Francisco Pizarro, calle Hernán Cortes,
calle Obispo San Juan de Ribera, Plaza de España (carrera oficial a las 14,00 horas del mediodía), tradicional  ENCUENTRO ,siguiendo por calle

Vicente Barrantes, calle Francisco Pizarro, Plaza de la Soledad, José Lanot, plaza de San Agustín, a su Parroquia.

HHoorraarriioo TTrríídduuoo eenn eell RReeaall MMonasterio de Santa Ana

Viernes 10 de Abril (Bendición de Medallas de los hermanos) a las 19:00 horas
Sábado 11 de abril  a las 19:00 horas
Domingo 12 de Abril a las 10:00 horas

HHoorraarriioo ddee CCuullttooss ddee SSeemmaana Santa en el Real Monasterio

DDoommiinnggoo ddee RRaammooss  yy ddee RResurreción a las 10:00 horas
LLuunneess,, MMaarrtteess yy MMiiéérrcoles  a las 19:00 horas

JJuueevveess SSaannttoo  yy VViieerrnneess Santo a las 18:00 horas
SSáábbaaddoo SSaannttoo--VViiggiilliiaa PPascual a las 22:30 horas



Estación de Penitencia a las 122::0000 ddeell DDoommiinnggoo ddee RReessuurrrreecccciióónn

Itinerario: A las 12,00  del Mediodía del Domingo de Resurrección y desde laa PPaarrrrooqquuiiaa ddee SSaannttaa MMaarrííaa llaa RReeaall ((SSaann AAgguussttíínn)),, saldrán el Stmo. Cristo
Resucitado y Maria Santisíma de la Aurora, Madre de la Iglesia, con el siguiente recorrido:

Plaza de San Agustín, calle José Lanot, Plaza de la Soledad (presentación a Ntra. Señora de la Soledad), calle Francisco Pizarro, calle Hernán Cortes,
calle Obispo San Juan de Ribera, Plaza de España (carrera oficial a las 14,00 horas del mediodía), tradicional  ENCUENTRO ,siguiendo por calle

Vicente Barrantes, calle Francisco Pizarro, Plaza de la Soledad, José Lanot, plaza de San Agustín, a su Parroquia.

Horario Tríduo en el Real MMoonnaasstteerriioo ddee SSaannttaa AAnnaa

Viernes 10 de Abril (Bendición de Medallas de los hermanos) a las 19:00 horas
Sábado 11 de abril  a las 19:00 horas
Domingo 12 de Abril a las 10:00 horas

Horario de Cultos de Semaannaa SSaannttaa eenn eell RReeaall MMoonnaasstteerriioo

Domingo de Ramos  y de RReessuurrrreecciióónn a las 10:00 horas
Lunes, Martes y Miéérrccoolleess  a las 19:00 horas

Jueves Santo  y Vierneess SSaannttoo a las 18:00 horas
Sábado Santo-Vigilia PPaassccuuaall a las 22:30 horas
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AA mmii QQuueerriiddaa BBaannddaa

Otro año más disfrutamos de la cuaresma, momentos de preparativos,
triduos, pregones, besapiés, montajes,  certámenes, ensayos de costaleros  y por su
puesto, ensayos con mis compañeros de banda. Ya son tantos años ensayando que
cuando me ha tocado vivir esta época del año fuera de casa es inevitable sentir una
sensación de tristeza y nostalgia por no poder compartir juntos horas de ensayos.
Ya queda menos para tocar marchas en calles estrechas alumbradas por faroles y
cirios donde espera un “revirao” en el que los costaleros mecen el paso a los sones de
nuestra banda. Momentos como ese justifican los días, semanas y meses de ensayos.
Es un arduo trabajo que dura todo un año en el que además tenemos el orgullo de
participar en otros actos como la cabalgata de reyes de El Repilado (Huelva), el día
del Dulce Nombre de la Hermandad de Santo Domingo,  certámenes de bandas en
cuaresma, pasacalles navideños por nuestra ciudad, etc… si bien me gustaría hacer
mención aparte a un momento especialmente emotivo del año 2014 como fue la
participación de la banda en la boda de nuestro director, y sobre quiero destacar la
implicación y el esfuerzo de todos los componentes de la banda para poder conservar
recuerdos tan bellos de dicha celebración. Sin vuestro esfuerzo y dedicación no
hubiera sido posible.

Todo ese trabajo y sacrificio durante el año tiene su recompensa ya que día
tras día se demuestra el crecimiento y consolidación de nuestra banda, pero quiero
destacar por encima de todo el “buen rollo” que se respira en el grupo, hemos pasado
mucho tiempo para que ya no los llame compañeros de banda, el término correcto es
amistad. Insisto en que un buen ambiente es clave para seguir creciendo como banda
y como grupo.

Nos espera una Semana Santa apasionante en la que tendremos el privilegio
de tocar en procesiones de nuestro querido Badajoz, de salir por primera vez a la
provincia de Sevilla y de acompañar otro año más a nuestros santos titulares. Cada
año la exigencia y el nivel esperado es mayor y debemos de seguir trabajando
incansablemente para poder afrontarlo y disfrutar de esta Semana Santa que está por
llegar.

MMiigguueell ÁÁnnggeell GGaarrccííaa RReebboolllloo
HHeerrmmaannoo ddee llaa CCooffrraaddííaa
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AAHHOORRAA

Machado decía asi:

“Hoy es siempre todavía, toda la vida es ahora.Y ahora, ahora es el momento
de cumplir las promesas que nos hicimos. Porque ayer no lo hicimos, porque mañana
es tarde. Ahora. 

Y hoy creo que somos como rascacielos esperando su oportunidad, desde el
suelo. Con las raíces firmes  y tallo moldeable. Moldeable para aprender,  aguantar el
vaivén del oleaje, y mejorar!!

En este viaje se desafiaran nuestras fabulas morales, ¿Dónde esta la
diferencia?

AAnnóónniimmoo
HHeerrmmaannoo ddee llaa CCooffrraaddííaa
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¿¿MMeerreeccee llaa PPeennaa??

Dos amigos, Alberto y
Pedro, se encuentran por
la calle después de mucho
tiempo.

-Alberto: ¿Tienes algo que
hacer esta tarde?

+Pedro: Si, tengo que ir a
mi cofradía a echar una
mano.

-Alberto: …Siempre igual… ¿y eso te merece la pena?

+Pedro: Si, merece la pena por que aprendes cosas y estás en convivencia 

-Alberto: ¿Qué cosas?

+Pedro: Gracias a la hermandad, he aprendido a respetar, a valorar realmente lo que
es importante y lo que no, a darle importancia a las tradiciones (ya que te ayuda a
entender la cultura de un sitio), he aprendido a trabajar en grupo, a pensar en tu
compañero y ponerte en su lugar, he aprendido que si quieres algo solo tienes que
trabajártelo y llegará,  a parte de todos los conocimientos religiosos y cofrades.

-Alberto: ¿Dónde hay que apuntarse?

Con este dialogo he querido reflejar lo que es para mí la Hermandad y la
suerte que tenemos de tener una hermandad abierta a todo el que viene y con ganas
de enseñar todo el potencial que tiene. 

CCaarrllooss RRaappoossoo
HHeerrmmaannoo ddee llaa CCooffrraaddííaa
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IInnssttaanntteess ddee llaa BBeennddiicciióónn ddee NNttrraa.. SSrraa.. ddee llaa AAuurroorraa
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AAccttoo ddee JJuurraammeennttoo ddee CCaarrggooss ddee llaa nnuueevvaa JJuunnttaa ddee GGoobbiieerrnnoo
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JJuuaann MMaannuueell EExxppóóssiittoo
HHeerrmmaannoo ddee llaa CCooffrraaddííaa

HHeerrmmaannddaadd ddeell RReessuucciittaaddoo

PPaarraa ttii,, ““PPeeqquueeññoo””

Te estuve esperando y no viniste. Y en la espera me dormí, más cuando
desperté tú te habías marchado, sin un adiós; sin avisar.

Sólo quedó tu ausencia y un vago recuerdo de lo que puede ser y no fue. Tenía
tanto que decirte, tanto y tanto que contarte: mis mejores momentos, mis alegrías, mis
penas y esas historias que no podré compartir. 

Tuviste prisa por llegar, y lo mismo por partir. Sólo un instante nada más
para decirte adiós.

Se quedarán dormidas para siempre mis canciones que nunca te canté, los
besos que nunca te dí y los cuentos que nunca te conté. Te estuve esperando tanto
tiempo que me perdí en la espera.

Allá donde te encuentres niño mío, allí donde Dios quiso que fueras,
guárdame un sitio y ve pronto con tu abuela. No vaya a ser que tengas frío.
Ella sí te cantará una nana con cariño y muy bajito, para que poquito a poco dormido
quedes , ¡ni niño!

- Nana, nanita nana, que el niño duerme. Nana nanita nana, no te
despiertes. En brazos de tu abuela te habrás dormido, con corrientes de agua que lleva
el río.

Nana, nanita nana, dulce embeleso, que par que tú duermas, te dará un beso.
Por la mañana, te seguirá cantando, nanita nana.
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IInnssttaanntteess ddeell DDoommiinnggoo ddee RReessuurrrreecccciióónn
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AA llaa SSoommbbrraa ddeell PPaalliioo yy aa llaa lluuzz
ddee llaass VVeellaass

Doce varales llevas en tu trono,
para soportar el techo de tu palio,
azul como el cielo, con ornamentos de
oro bordados y cuadros al óleo
iluminado. Flores, adornos y
mariposas que revolotean de izquierda
a derecha y del frontal a la trasera.

Cuatro vírgenes en las esquinas. -
La Paz, Soledad, Dolores y Amargura
y en el centro la Sagrada Familia con
San Joaquín y Santa Ana, con San
José el Niño y la Virgen María y
Arriba rodeado de Ángeles, el
Altísimo. El Espiritual símbolo de la
paloma dirige con su  presencia las
ardorosas nubes que rodean la
presencia Divina. El cielo se ha roto
para que nuestro Señor baje a ver su
ascendencia, para observar que su

“Triple Generación” - como lo llamara Goya, el genial artista- continuará en la tierra.

Tapando tu bello rostro y muy cerca de tu corona, el palio te libera del rocío
de la noche en el Jueves Santo y del sol de la mañana en el Domingo de Resurrección.

Cuarenta y seis velas en la candelería, cuarenta y seis luces en la noche del
día que reluce más que el sol, cuarenta y seis candelas que alumbra la noche más
oscura de la pasión, la noche que murió Cristo, pero no te inquietes Aurora que el
Domingo nos tocará reír y cantar de júbilo porque habrá resucitado.

No hay lágrima en tu rostro Aurora, la Sentencia y la Resurrección solo han
dejado huellas en tus ojos por los dos momentos padecidos. En uno condenan a tu hijo
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y en otro resucita y sube al cielo después de haber soportado toda la Pasión. Difícil
trabajo para el imaginero representar estos dos momentos, difícil y acertado.

Estás de estreno Aurora. Ya estrenaste tu nuevo aspecto, tu nuevo palio y
tu nueva candelería, este año tienes nuevas andas para que vayas más cómoda y más
liviana. Para que tus costaleros y costaleras disfruten llevándote sobre su costal.
Permítenos este año que te mostremos a la ciudad y a tus devotos con todo el
esplendor que te mereces, déjanos que te queramos también en la calle, déjanos lucirte
por la noche y por el día.

Aurora de la noche, Aurora de la mañana, vas a la sombra de tu palio y a la
luz de las velas.

VViicceennttee CCaarrrraassccoo CCeelleeddoonniioo
HHeerrmmaannoo  MMaayyoorr

HHeerrmmaannddaadd ddeell RReessuucciittaaddoo
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SSaallvvee MMaaddrree ddee llaa AAuurroorraa

Salve Madre, Salve Reina,
Esperanza y Vida,
Dios te Salve Aurora.

Atiende las voces que rotas,
y a ti te llegan de los que si Norte,
perdieron la Tierra, y en un valle de 
lágrimas, gimen, llaman y esperan, 
Madre Aurora.

Aurora Sublime, abogada Nuestra
vuélvenos Tu mirada Señora,
dulce faro de Luz Verdadera

Aurora Valiente, que Dios eligiera,
para darnos camino, siempre seguro,
en nuestras más oscuras tinieblas

Clementísima y Dulce María,
siempre Virgen y Pura Doncella
ruega Tú, Santa Madre de Dios
y podremos lograr tus promesas
que Badajoz pone en Tus manos
y fía en su Aurora, Madre de la Iglesia.

Amén.

JJuuaann TTiinnooccoo ZZaammbbrraannoo
HHeerrmmaannoo ddee llaa CCooffrraaddííaa




